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				Introducción del autor

				


				


				


				La idea de hacer este libro nació en mi cabeza para entender cómo piensa una persona con Síndrome de Asperger. En ningún momento me planteé hacer un libro de psicología; indudablemente, no es mi campo de estudio. Pero lo que sí que tenía muy claro es que el libro se escribiría como si el propio protagonista fuera el que lo escribe, y este modo de contar la historia se convirtió en un reto para mí, pero también en una gran dificultad. Pensar, sentir, amar como lo hace un niño con Síndrome de Asperger es realmente complejo, pero si fuera sencillo, sin duda yo no me lo hubiera propuesto, así lo saben los que me conocen; me gustan los retos difíciles. 

				Sin intentar dar lecciones de pedagogía a nadie, entiendo que una persona con Síndrome de Asperger tiene dificultades a la hora de relacionarse con los demás y así poder encajar en nuestra sociedad, donde todo se basa en la comunicación y en las relaciones sociales. La comunicación está llena de convencionalismos, ciertas hipocresías aceptadas, mentiras piadosas, palabras con doble sentido y, en muchos casos, dichas palabras se encuentran alejadas de la literalidad de los conceptos que las definen. Las palabras son como las cerezas, al cogerlas de un frutero se enredan, así, las palabras que se encuentran en el frutero del lenguaje cambian su sentido o se añaden a otras que dificultan entender qué queremos decir. Obviamente, el cómo decir las cosas tiene su importancia, todos hemos aprendido que el modo define los conceptos y las intenciones, y esto, natural entre los neurotípicos, no es trivial para un niño con Síndrome de Asperger. Así pues, las personas con Síndrome de Asperger deben aprender las pautas para usar la comunicación en el momento adecuado. Parece difícil, ¿no? Os aseguro que lo es y mucho. Por lo tanto, escribir este libro me ha enseñado la dificultad de entender cómo piensan, por qué se comportan a su manera, por qué, en definitiva, nos parecen tan extraños y es tan difícil comunicarnos con ellos. No os confundáis, no es que ellos no quieran comunicarse, es que no saben hacerlo como nosotros lo hacemos. 

			

			
				Bien, pues dicho esto, que por otro lado es lo poco que voy a escribir acerca de las peculiaridades de este síndrome, quisiera transmitir al lector la idea que pone en situación todo el desarrollo de este libro. Si no saben comunicarse como los neurotípicos, es lógico pensar en las dificultades que encuentran en su vida familiar, escolar, laboral, en sus relaciones de amistad, en general, en todas las relaciones que se van a presentar en su vida. Yo solo he tenido que hacer el esfuerzo de pensar como el protagonista mientras escribía el libro; él, sin embargo, tiene que aprender a comunicarse con todas las esquinas y recovecos que presenta nuestra manera de actuar para cada situación, pero lo tiene que hacer toda su vida; quizás tengamos que apelar a la paciencia para darle el tiempo suficiente.

			

			
				Os aseguro que después de escribir este libro todo no son desventajas; ser como son no es un problema, ni siquiera una dificultad, todo el problema y dificultad parte del hecho de que tenemos que enseñarlos a ser y comportarse como la sociedad establece. Ojalá todos fuésemos tan sinceros como ellos. Me encantaría que nuestras palabras no estuviesen llenas de ángulos, y que cada palabra significase lo que es y no lo que queremos decir. Sería maravilloso que la hipocresía estuviese aparcada lo más lejos de nuestros corazones y solamente entregásemos el nuestro a aquellos que incondicionalmente queremos, y nunca por motivos de intereses que obedecen a otras partes de nuestro cuerpo que no es precisamente el corazón. Ellos sin duda lo hacen; si un día te abraza un niño con Síndrome de Asperger sentirás que es realmente verdadero el amor que te trasmite, porque en él no cabe el parecer ser, solo el ser. Yo he tenido la suerte de experimentarlo y por eso os digo: disfrutarlo de veras porque su abrazo es noble, es sincero y es verdadero. Quizá en esta galaxia o en otra de este Universo tan grande exista una estrella por cuyo alrededor viaja un planeta donde sus habitantes son de un modo tan especial; sin duda sería un planeta diferente.

				Por último, para no extenderme innecesariamente, me gustaría decir a todo el que lea este libro que no espere un libro de literatura refinada; pretendía hacer un cuento y eso es lo que es, solo hay un protagonista, y aunque siempre lo basé en una persona real, que ocupa mi pensamiento por razones obvias, algunos de los hechos que cuento son parcialmente inventados y reales a la vez. Aunque nadie sabe si en un futuro algo de lo inventado pudiera ocurrir.

			

			
				



			

	





			

			
				Yo soy...

				


				


				No hace mucho tiempo que me he preguntado quién soy. Para algunas personas puede que sea raro, distante, extraño. Pero no es tan difícil decir quién es quién, por ejemplo, el señor que trae las cartas es el cartero. Es verdad, esta era muy fácil, vale, voy a enseñaros ahora una más difícil. Todas las mañanas, cuando me levanto para ir al cole, y los pájaros empiezan a mostrar sus canciones matinales, desde mi ventana veo un señor que lleva un palo muy largo, al final de ese palo hay una cesta, y todas las mañanas, casi sin hacer ruido, tan solo se oye el clín-clín del palo golpeando el borde de la piscina. Como os decía, este señor se va a la piscina y empieza a meter esa red lentamente en el agua, se altera la superficie del agua que se encuentra tranquila durmiendo toda la noche. Bueno, ya os he dado muchas pistas, ¿sabéis quién es? Vale, os lo diré, es el pescador de hojas e insectos.
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